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Para mis nietos


 JERÓNIMO Y MATÍAS, 


milagros de la vida, 


que han renovado 


los vínculos de amor en la familia 


con su inmensa ternura y alegría.


 




 


 


 


 



 


 


Cada pareja es un experimento único, 


integrado por distintas personalidades. 


Es una historia de amor inacabada... 


cuya base es el derecho de cada uno 


a ser aceptado con sus diferencias.


 




 





Presentación


 


 


 


Esta obra es el resultado de 35 años de trabajo con las parejas y con las familias, durante los cuales se recogieron y se sistematizaron una serie de experiencias y reflexiones que constituyen una base sólida para encontrar alternativas en la solución de los problemas vinculares. Reúne los aspectos esenciales del tema tratados en sus publicaciones anteriores. Se dirige a las personas que tengan algún vínculo de unión estable o no, a individuos separados, a los que tienen una segunda o tercera unión; a aquellos que presentan dificultades en su interacción y que no pueden asistir a una terapia de pareja. Este libro pone a su disposición un material claro y sencillo que les ayudará a entender algunos de los elementos que constituyen un vínculo, la elección del compañero, la influencia de su pasado y de su contexto en la relación de pareja actual y sus posibles efectos.


También está dirigido a aquellos profesionales que de alguna manera están vinculados con problemas familiares y que, en determinadas circunstancias, pueden encontrarse frente a parejas que requieran de su atención. Especialmente psicólogos, psiquiatras, ginecólogos, pediatras, trabajadores sociales y abogados.


Es un libro práctico para todas las personas interesadas en el mundo de la pareja, su intimidad, sus necesidades afectivas básicas, la forma de comunicarse y la vivencia del erotismo y la sensualidad. También para quienes quieren entender cómo la pareja es un modelo que imprime unas características especiales a sus hijos, les transmiten sus valores, sus formas de relacionarse y comunicarse, sus maneras de amar y de sentir.


Este texto también está dirigido a los educadores, con la esperanza de que en sus planteles generen espacios de reflexión acerca de la construcción del amor en las relaciones de pareja entre los jóvenes.


En el libro aparecen preguntas y cuestionarios orientados a reconocer, expresar y satisfacer necesidades emocionales mediante el intercambio con la pareja para llegar a acuerdos que modifiquen los aspectos que crean malestar entre los dos componentes de la pareja y aceptar y tolerar lo inmodificable.


El propósito final de la obra es contribuir a la construcción de mejores parejas y de familias más felices. Aún más, es una guía para prevenir conflictos y evitar dolorosos resultados.


 


 





Introducción


 


 


 


La verdad es que se espera demasiado de la relación de pareja: el compañero debe ser no sólo una persona que llene todas las expectativas desde el punto de vista emocional, de la organización del hogar, del manejo de los hijos, sino el mejor amante, el socio financiero y un objeto de amor romántico; el mejor amigo y consejero y que comparta las tardes aburridas del domingo. Esto es más de lo que puede dar la convivencia...


¿En qué otra área de la vida pedimos que una persona satisfaga todas nuestras expectativas? Éstas se desarrollan a través del proceso evolutivo del individuo, por la influencia sociocultural del medio y resultan de las necesidades y deseos insatisfechos de cada uno de los miembros. Cuando son falsas e irreales se convierten en un agente perturbador para el desarrollo adecuado del vínculo.


La sociedad contribuye a la idealización de la pareja porque necesita tenerla como uno de sus pilares básicos. Además, porque es cierto. Todas las sociedades se asientan en ella y saben que, al destruirse, la pareja se transforma en una amenaza de supervivencia para esa sociedad.


Por otra parte, si se tiene en cuenta que en el porvenir de la mayoría de las parejas se encuentra el de los hijos, no se piensa que pueda existir otro tipo de solución mejor para su desarrollo y su crecimiento.


La serie de transformaciones importantes que, en la estructura familiar, comenzaron a gestarse en el mundo a partir de la revolución industrial, demoraron muchos años para tener culminaciones significativas en la sociedad. Una enorme cantidad de mujeres ingresaron al trabajo productivo; sin embargo, no alcanzaron un progreso similar en los campos profesional e intelectual, porque siguieron a cargo de las labores del hogar, lo cual duplicó su tiempo de trabajo, perdiendo así la posibilidad de recreación y estudio.


Durante siglos prevaleció en el núcleo familiar un equilibrio inestable basado en la desigualdad entre el hombre y la mujer. Además, los miembros de una pareja por lo general contraen matrimonio según ideales rígidos y desconocen realmente con quién van a convivir, cómo es el compañero, qué se puede esperar de él, cuáles son sus rasgos de carácter, de qué zona proviene, cómo es su familia de origen. Parecería que los individuos, al hacer pareja, se casaran con la institución matrimonial mas no con la persona. Con frecuencia se cree, ingenuamente, que por el hecho de convivir o de casarse se instalan en el vínculo los elementos necesarios para que se desarrolle el verdadero amor: la compañía, la preocupación real por el otro, el crear y fomentar la intimidad sexual, el trabajar para que la relación sea cada vez más simétrica y el lograr en forma paralela la satisfacción y la realización personal e íntima de cada miembro y la del vínculo.


Si bien estamos de acuerdo con que en la actualidad la familia formada por una pareja que convive de manera permanente es el medio más adecuado para conseguir la educación de los hijos, no debe desconocerse que esa pareja tiene que luchar cotidianamente para lograr una relación satisfactoria y duradera.


La verdadera relación de pareja comienza cuando se desvanecen las ilusiones, cuando las expectativas se vuelven más reales y cuando se aprende que las propias necesidades no tienen por qué ser satisfechas en forma incondicional por el otro. Además, todas aquellas actitudes del compañero que antes agradaban pueden tornarse molestas por el simple hecho de la permanencia.


Por lo general, hemos sido educados para tener un ideal de relación de pareja, que conducía al amor romántico cuyos ideales de disponibilidad absoluta, fidelidad eterna y total compromiso nada tienen que ver con la realidad.


Uno de los dramas que vive la pareja actual, insertada en un contexto social violento y cada vez más absurdo, es el temor a amar y a dejarse querer. Se deja amar quien permite que los demás sean como son, lo cual es ya una forma de querer. El amor real se funda en una actitud de aceptar a los otros como son y dejarlos ser sin encerrar su fuerza en los puntos de vista propios.


El amor realista revela y transforma al otro. Es desinteresado, no busca razones ni por qués. Todo amor es un vivir a la otra persona desde sí mismo y ser vivido desde dentro de ella. No basta estar con la otra persona, tenerla cerca, desearla o mirarla. Es necesario participar en su vida. El amor posesivo atropella la intimidad, esclaviza. El amor basado en el querer verdadero exalta la intimidad y se reconoce en la libertad del otro. Amar es aceptar al otro como es, pero no dejarlo como está. Es ayudar a construir lo inacabado.


El amor es más fácil sentirlo que expresarlo; la otra persona está en mí sin dejar de ser ella. Hay algo entre los dos, una nueva fuerza que atrae y se funde en una realidad distinta, más plena.


Lo más importante para una armoniosa vida común es el sutil equilibrio entre la autonomía y la fusión, entre la libertad y el camino que van a recorrer uno al lado del otro. Este equilibrio es el que establece la distancia para que dos seres no se destruyan.


Una pareja funcional es la que se adapta en forma constante y gradual a los cambios de dos personas que evolucionan, es la que sabe sortear las crisis inevitables.


Las historias de amor comienzan en la magia y en la idealización; sin embargo, con el tiempo, la imagen ideal del otro se transforma y se inicia una nueva etapa. En la pareja siempre hay pérdidas y renovaciones. Saber resolver las dificultades y lograr acuerdos satisfactorios es lo que hace crecer el vínculo.


No existen fórmulas que faciliten la convivencia de dos seres que se aman; pero hay factores que ayudan a su entendimiento, a su comprensión. La pareja que se comprende es aquella que tiene la capacidad de ponerse en la situación de la otra persona para comunicarse íntimamente, con base en un conocimiento mutuo. Quien no se conoce no se comunica y, por tanto, es incapaz de discutir sus problemas y de manejar las crisis en forma eficaz.


Si bien los ingredientes de la felicidad matrimonial son difusos, podemos reconocer los vínculos que prosperan y los que no funcionan. Ningún experto en este campo ha logrado encontrar una relación clara entre las características de la personalidad de sus miembros y su grado de felicidad en la convivencia. Las investigaciones que se han dirigido hacia la búsqueda de los perfiles de personalidad que mejor se acoplen son irreales, porque los aspectos emocionales escapan a toda forma de esquematización.


Aunque las dificultades graves de una pareja pueden ser consecuencia de los problemas personales de uno y otro de sus integrantes, la personalidad es menos importante que la naturaleza del vínculo en sí para el éxito matrimonial. Un hombre y una mujer que crean su propio lenguaje mediante sus gestos, su sonrisa, su cuerpo, tienen una gran complicidad, una serie de señales sutiles y de palabras secretas que sólo tienen significado para ellos. Muestran interés en compartir los hechos cotidianos y saben percibir lo que le gusta al otro. Son capaces de transformar una actitud de reto en una de conciliación.


Otro factor que ayuda al equilibrio de la parej a es el sexo. Erotizar el ambiente, buscar un espacio para los dos, salir del hogar para rescatar el deseo por medio de la aventura son elementos que deben cultivarse para que el vínculo crezca y se elimine la rutina. El sexo libera tensiones, da al matrimonio el placer del contacto, de la proximidad y constituye una vía de satisfacción para expresar el amor que se profesan dos personas.


En el futuro las parejas estarán conformadas, probablemente, por individuos cuyos roles serán más igualitarios, lo cual les permitirá funcionar de una manera más adecuada en cuanto a la comunicación, el afecto, el sexo y el manejo del dinero. Alrededor de esos ejes fundamentales la pareja establecerá una unión más profunda y duradera, con la aceptación del compromiso y sin temor al abandono.


También debemos considerar otras alternativas vinculares, tales como uniones sin un carácter definitivo, uniones sucesivas y otras cuya evolución aún no podemos prever.


Por lo general, uno de los miembros de la pareja es el depositario del problema; sin embargo consultan para que éste, aisladamente, reciba la ayuda adecuada. Cuando se plantea la necesidad de trabajar con los dos, es decir con el vínculo, se suscita en la mayoría de los casos una resistencia inicial, no difícil de comprender si recordamos que al asignar al otro miembro el papel de paciente, el compañero se protege de la posibilidad de tener alguna participación en lo que ocurre.


No obstante, cada pareja constituye un mundo particular que puede requerir métodos muy diversos para lograr las modificaciones que desea. No podemos encasillar a una pareja en una determinada manera de acción. En una crisis, por ejemplo, ninguna fórmula extraída de otros casos, aun con muchos elementos similares, puede aplicarse sin un conocimiento previo que contemple las características únicas de esa situación matrimonial concreta. La terapia de pareja requiere nuevas formas de pensar sobre los problemas humanos y su manera de abordarlos. No hay teorías ni leyes universales sobre la terapia de pareja, así como no hay una forma universal de vivir la relación.


 


***


 


El propósito inicial de este libro es lograr una reflexión en aquellas parejas que quieren formar un vínculo íntimo en que el amor sea un diálogo que parte del respeto y la ternura, que se construye día a día con base en la aceptación de la diferencia. La obra hace hincapié en los aspectos esenciales y prácticos del manejo de la relación vincular y familiar.


En la primera parte se explican los conceptos más importantes de lo que significa ser pareja; las bases sobre las cuales cada individuo puede construir una relación que funcione y enriquezca; la necesidad de resolver los duelos y las pérdidas del pasado, así como los conflictos con la familia de origen. Todos estos elementos deben tenerse en cuenta para elegir un determinado tipo de pareja. Es muy diferente un noviazgo a una relación estable, porque cuando se inicia la convivencia las necesidades afectivas no resueltas en el pasado generan expectativas idealizadas de amor incondicional que, de no ser enfrentadas y resueltas, producen graves crisis que incluso pueden llevar a la ruptura.


La identidad, autovaloración y confianza personal adquieren otro sentido en el momento en que se elige a la pareja y se inicia la construcción del amor. La importancia de conocerse a sí mismo y a su pareja, el entender las distintas necesidades cuando se es hombre o mujer, el saber de antemano el manejo de los límites en las relaciones amorosas para afirmar los propios derechos son requisitos previos para sentar las bases del verdadero amor, de la vivencia profunda de la intimidad y para poder lograr la expresión de sentimientos en forma clara y confiada.


La segunda parte plantea los principales ejes que conforman el vínculo íntimo de la pareja: el afecto o capacidad de amar y de comprometerse en una relación estable compartiendo alegrías y pérdidas; la comunicación o capacidad de validar las diferentes formas de pensar, sentir y comportarse que caracterizan a cada género; el sexo o actitud amorosa y sensual que rompe con la rutina, y el manejo del dinero, porque a través de él se obtienen poder y control sobre el otro miembro de la pareja, se procura bienestar o malestar y se establece un vínculo desigual o simétrico, este último base de los vínculos funcionales.


La tercera parte habla de las diferencias entre el enamoramiento, el verdadero amor y las relaciones dependientes. También se explican las diferentes etapas por las que atraviesa una relación —cuando llegan los hijos, cuando se van y la pareja en la edad madura— y cómo pueden superarse los problemas que surgen en cada una de ellas.


En la cuarta parte se estudian las dificultades más comunes y cotidianas del proceso amoroso, como la rutina, la infidelidad y los celos; las principales disfunciones sexuales en el hombre y la mujer; la separación, el desamor y sus causas, la dinámica que se presenta según el género y sus consecuencias en el vínculo, así como la forma de enfrentarlas.


La quinta parte hace referencia a las parejas con rasgos patológicos cuya convivencia es extremadamente dolorosa y maltratante, con sentimientos profundamente ambivalentes de amor y odio que impiden tomar determinaciones que lleven incluso a asumir la pérdida del vínculo para lograr la tranquilidad de sus miembros. Son relaciones muy dependientes u obsesivas y cuya relación se caracteriza por el maltrato físico o psicológico.


La sexta y la séptima parte tienen que ver con la reparación de las relaciones afectivas, el perdón y la iniciación de otras relaciones. El tratamiento de la pareja, los casos que ameritan consulta y el papel del terapeuta.


Todos los capítulos muestran que los individuos autónomos, capaces de construir un vínculo sólido, amoroso y respetable pueden cumplir en forma adecuada su labor de padres preparados para satisfacer las necesidades afectivas de sus hijos, de equivocarse y aprender de los errores, de acomodar expectativas a las realidades, de perdonar y perdonarse y de buscar el placer y la alegría en esta nueva dimensión de la vida.






 


 


 



I PARTE
 
Constitución de la pareja: 


cómo generar vínculos funcionales en la familia de origen


 


 





Elementos esenciales para construir un vínculo


 


Después de varios años de trabajo con las parejas, el esquema de pensamiento centrado hasta ahora en la comprensión de las personalidades individuales y sus variaciones ha cambiado paulatinamente hacia la interacción que surge de los comportamientos entre sus miembros. Es como si, además de las conductas emanadas de cada yo particular, surgiera un tercer yo —el nosotros—, resultado de expresiones de comportamiento entrelazadas.


En otras palabras, una relación implica más que la suma de las individualidades que la componen. Así lo expresa N. W. Ackerman:


 


Una relación de pareja, al igual que un compuesto químico, tiene propiedades únicas que le pertenecen, por encima de las características de los elementos que se combinan para formarla. Es una entidad nueva y distinta, pero sus propiedades, aunque sean únicas, conservan una relación dinámica específica con los elementos que se han unido para crearlas. En otras palabras, los elementos psicológicos que orientan el comportamiento en un individuo no son los mismos que dirigen la conducta de una relación{1}


 


Hay razones para creer que la elección de un compañero implica la combinación de muchos motivos: sentimientos amorosos y necesidad sexual, dirigida por lo general a miembros de clase social semejante; una imagen de sí mismo relacionada con una imagen de la familia; valores correspondientes; esfuerzos por lograr seguridad y estabilidad. Pero es especialmente importante la motivación oculta de buscar un compañero que pueda complementar sus necesidades afectivas.


A veces las características de uno de los miembros de la pareja refuerzan en el otro las defensas saludables contra los conflictos, en forma tal que se mitigan sus efectos destructivos. Otras veces sucede lo contrario: se produce una desarmonía que lleva a problemas serios y constantes del vínculo, lo deteriora a lo largo del tiempo o conduce a su ruptura.


Toda persona lleva consigo las experiencias de problemas no solucionados en la infancia, lo que se hace evidente en el momento de la elección de su pareja.


En la medida en que la relación de pareja está impelida a satisfacer necesidades infantiles conflictivas la relación tiene que soportar una carga muy fuerte e inadecuada.


Por tanto, la elección del compañero se realiza con base en necesidades inconscientes, o de acuerdo con las formas de protección que desarrolla cada uno de los miembros de la pareja o de la naturaleza de los conflictos no resueltos a lo largo del ciclo vital. El individuo tenderá a establecer relaciones que lo preserven de confrontar sus dificultades, aunque conscientemente busque lo contrario.


Una mujer expresa su deseo de no continuar la relación con su marido porque con frecuencia se siente abandonada y maltratada, como ocurría en su infancia, con su madre. El esposo manifiesta su profunda inconformidad con el comportamiento dominante y controlador de su mujer, como lo hacía su madre con él.


Esto permite explicar la repetición irónica de patrones de relación, a pesar del sufrimiento que éstos implican. Ella, conscientemente, no desea ni el maltrato ni el rechazo; sin embargo, sin quererlo eligió un hombre que la abandona con facilidad porque eso fue lo que vivió por parte de su figura más cercana.


Él, de manera consciente, desea que ella lo deje vivir con mayor independencia, pero inconscientemente busca una mujer que lo controle, como sucedió en su historia pasada con su madre.


Es importante aclarar aquí que en casi todas las elecciones de pareja existen aspectos que hacen referencia a las figuras paternas; éstas se convierten en problema cuando han sido personalidades avasalladoras. Cuando lo son, como sucede en la mayoría de las parejas en conflicto, aparecen consecuencias que ocasionan sufrimiento.


 



La pareja y su contexto


 


Al lado de la expresión íntima del vínculo encontramos que éste también forma parte de un sistema social más amplio que cambia constantemente y que está compuesto por ciertas normas económicas, legales y culturales que no pueden desconocerse y son las que determinan la relación en forma importante.


Para comprender la interacción de la pareja actual debemos recurrir al análisis de uno de los más importantes aspectos que intervienen en ella y que se relacionan con la igualdad y la desigualdad observadas en la mayoría de los vínculos. En este aspecto fundamental podríamos incluir, en la práctica, aquellos factores de importancia que deben considerarse entre los miembros de la pareja o de la familia. Tal es el caso de las diferencias socioculturales, ideológicas, sexuales, económicas, educacionales, legales, raciales y religiosas. Según la manera como cada uno de los integrantes maneje estos aspectos desiguales surgirán, o no, los conflictos entre ellos.


Pero todo esto se modifica de un país a otro, de una región a otra y la dinámica familiar varía según la escala social. En algunos estratos la lucha por la sobrevivencia copa toda la energía familiar; en otros, es el conflicto entre los nuevos y los viejos valores lo que marca su dinámica; y en muchos, si no en la mayoría, es la gran desigualdad entre los sexos. Los cambios más recientes en las condiciones socioculturales de nuestros países tienen relación directa con el ingreso de la mujer a la productividad y en muchos casos a la vida profesional, con la creciente urbanización, con las constantes migraciones, el desplazamiento por las guerras y con el proceso de industrialización; con el rompimiento de la familia extensa, el aumento de las separaciones y las uniones sucesivas; y con el avance de los medios de comunicación que con su inmenso poder cambian esquemas educativos, valores y modelos de identificación.


Respecto de la participación de la mujer en el mercado laboral, bien sea para ayudar al sustento de su hogar, o porque le gusta y le da una cierta independencia de su compañero, en la práctica diaria ha implicado que la mujer ejerza una doble jornada de trabajo que obviamente afecta la distribución de su tiempo, la relación vincular y el manejo de sus hijos. Todo ello tiene múltiples implicaciones para la manera como se relacionan las parejas.


En cada caso la situación económica del hogar varía, lo mismo que su manejo en las respectivas familias de los integrantes de la pareja; si han existido diferencias en la distribución del dinero según el sexo es conveniente que los interesados puedan ver la posible relación entre estas actitudes recibidas en la infancia frente a la economía y las actuales.


Es conveniente conocer cuál es la ideología que se ha transmitido a cada uno de los miembros con relación a lo que debe ser la familia, la pareja y el papel de los sexos en la relación, para que puedan identificar, no sólo las diferencias entre ellos, sino de igual manera entre esos ideales y la situación que viven en este momento y que quisieran desarrollar hacia el futuro. La mayoría de las personas en nuestro medio acepta que la familia nuclear, compuesta por padre-madre-hijos, es la meta ideal. Esto entra a menudo en conflicto con la situación cotidiana vivida en la actualidad por muchas mujeres, la cual les permite, e incluso las obliga, a desarrollarse en otras dimensiones laborales y profesionales. La consecuencia directa de este tipo de contradicción entre el deber ser y el ser afecta obviamente la percepción que tienen tanto el hombre como la mujer acerca de los deberes y las responsabilidades de cada uno, todo lo cual puede llevar a una situación problemática.


Otras dificultades evidentes se originan en las diferencias socioculturales, según el lugar de procedencia de sus miembros. Las normas sociales asimiladas por cada uno de ellos influyen en forma decisiva en el vínculo que van a conformar. Existen diversas pautas educativas, pero no es pertinente atribuir superioridad a una de ellas, en detrimento de la que es diferente u opuesta. Cada caso es un mundo particular; por tanto, ciertos aspectos del contexto pueden afectar una relación en una forma y esos mismos afectar otra relación de manera muy distinta. Lo importante es que puedan analizar cómo repercute ello en su vínculo y qué pueden hacer al respecto.


Por otro lado observamos, casi sin excepción, que en las parejas entre cuyos miembros existe desigualdad sociocultural y económica, ésta se refleja en su vida sexual. A través de la sexualidad se manifiestan aspectos de la ideología y de los diferentes significados culturales que cada grupo étnico les da a las relaciones entre los sexos. Existen preconcepciones sobre a quién le corresponde proponer la relación sexual y sobre el nivel de participación que debe o puede tener cada uno de los miembros en la búsqueda del placer propio y del placer del otro. Incluso muchas manifestaciones sexuales de uno de ellos, denominadas tradicionalmente síntomas, como la anorgasmia, la impotencia o la eyaculación precoz, tienen que ver, a veces, con dificultades de la pareja en torno al concepto de cómo debe ser su relación.


En el aspecto sexual se expresan con claridad las diferencias culturales. De allí la importancia de conocer el lugar de origen o de crianza de los miembros de la pareja, porque la enseñanza de la feminidad y de la masculinidad, la transmisión de lo que se cree característico para cada uno de los sexos, las pautas que deberán regir la forma de establecer relaciones con personas del mismo sexo o del opuesto, varían de un sitio a otro. Y las diferencias que se evidencian al ser revisadas y cuestionadas por la pareja son a veces una fuente fundamental para la comprensión de su problemática.


Pero no sólo en la dimensión sexual se reflejan los determinantes estructurales de orden ideológico y cultural; también en la dimensión afectiva, a nivel de la expresión de las emociones, de lo que cada miembro espera del otro acerca de los papeles que deben desempeñar uno y otro sexo y que determinan la manera de ser, de comportarse, de pensar y hasta de sentir. Aunque la situación ha cambiado, al hombre desde muy pequeño se le censura la manifestación de sus sentimientos, que no sean los sexuales. Debe ser impasible y resistente al dolor. A la mujer sí le es permitido sentir y expresar sus emociones pero aún se la reprime mucho más en sus manifestaciones sexuales.


Los elementos mencionados hasta aquí, y que componen gran parte de las expectativas de la pareja, se manifiestan no sólo en el manejo cotidiano de la relación actual, sino que comenzaron a influir desde mucho antes en cada uno y en el momento en que se conformó la pareja.


 



Comunicación y defensas


 


En el campo específico del vínculo se aprecia un conjunto de normas que se han hecho propias. Algunas tienen su raíz en el grupo social de más influencia y otras surgen en el proceso de interrelación de sus integrantes. Las primeras, a través de la socialización, aportan patrones generales de intercambio; las segundas pertenecen al campo más íntimo de la pareja en donde se encuentra una historia común vivida durante un determinado tiempo, que les ha permitido construir una imagen del otro, una imagen que el otro posee de ellos, una imagen de la imagen que ellos tienen del otro y así sucesivamente.


Con base en esa mezcla de imágenes, cada miembro ha aprendido a prever qué conductas del otro serán provocadas por los comportamientos del compañero.


El individuo no puede verse como los otros lo ven, pero con frecuencia supone que los demás lo ven de manera particular y actúa de acuerdo con las opiniones, actitudes, necesidades reales o supuestas, que considera que el otro tiene con respecto a él.


Durante un determinado tiempo los miembros de la pareja aprenden a predecir las conductas que provocan en el otro esas actitudes propias, y desarrollan un cúmulo de reglas tácitas de interacción. Aprenden también, en forma correcta o con grandes errores, el significado comunicador de conductas con frecuencia irrelevantes para un observador ingenuo —los gestos, el ritmo y el tono de la voz, las posturas, el uso de ciertas palabras—. Ninguno de los integrantes tiene una percepción precisa del otro, sino de acuerdo con su propia visión particular, adquirida a lo largo de la vida y que se inicia con las primeras personas que lo rodearon. El otro responde también, como es lógico, con su propio código personal, y así sucesivamente. Esta intrincada red de significados de la conducta hace que los componentes de la pareja sean el uno para el otro una representación que difiere de lo que realmente son. Estas atribuciones mutuas de sentimientos compartidos, que escapan a la conciencia, son las que llevan a distorsionar la personalidad del compañero.


Pero como esto tiene lugar de manera mutua y a lo largo de su historia, los dos miembros no se dan cuenta de qué partes son de cada uno y cuáles corresponden al otro. La pareja, después de mucho tiempo, llega a parecerse tanto que la gente que los conoce no sabe qué es de uno o qué es del otro.


Es habitual observar parejas cuyos miembros atribuyen al otro rasgos de personalidad que cada uno de ellos tiene, pero que no quiere aceptar como propios.


Por eso muchas de las dificultades de comunicación entre las parejas provienen de conflictos que tienen que ver con el pasado de cada uno de los miembros y con su interpretación sobre el compañero, que se refleja, a su vez, en la comunicación actual.


Una de las crisis más frecuentes en las parejas resulta de la dificultad de percibir al compañero como es y, en consecuencia, comprenderlo, lo cual genera un tipo de comunicación muy conflictiva: ambos se culpan y ninguno se responsabiliza de sus propios comportamientos.


Ante estas dificultades, los integrantes de la pareja adoptan con frecuencia defensas o barreras de protección que les impiden confrontar sus conflictos y detienen el proceso de desarrollo de la pareja. Las reacciones defensivas pueden ser motivadas por las diferentes expectativas y necesidades, conscientes o inconscientes, de ambos individuos. Una mujer espera que su compañero responda con cariño ante situaciones de angustia o conflicto, y teme que la abandone, como sucedió a lo largo de su historia familiar.


El hombre a su vez necesita que ella sea comprensiva y teme reacciones agresivas como aquellas de que fue objeto en su infancia.


Algunas veces lo que motiva la elección del compañero es la posibilidad de experimentar con el otro aquellas emociones que eviten el sufrimiento, en este caso, de abandono de la mujer y de agresividad para con el hombre. Si ninguno responde a las expectativas del otro se establece un proceso de retroalimentación negativo, que conduce a formas inconscientes de defensa, en las que a mayor abandono por parte del hombre se crea más agresión por parte de la mujer, y a la inversa, generándose entonces una persistencia de los comportamientos que producen sufrimiento.


Por esto es importante que cada miembro de la pareja, durante su experiencia vincular, llegue a ser consciente de los efectos de su propia barrera protectora sobre el otro; y que cada uno adquiera una perspectiva respecto a la influencia de las experiencias del pasado, que en el presente sensibilizan a cada uno de los miembros y lo llevan a un intento de solucionarlas con el compañero, cuando realmente pertenecen a experiencias pasadas. Se produce entonces una repetición constante de comportamientos disfuncionales y cada uno de los individuos tiene la responsabilidad de descubrir hasta qué grado y de qué manera las dificultades de su historia personal siguen vigentes en el vínculo.


Las formas particulares de protegerse pueden ser positivas si facilitan el logro de objetivos adecuados y alivian la tensión dentro del sistema; pero, como lo acabamos de ver, también pueden conducir a conflictos que angustian a las personas, causan distanciamientos o representan una amenaza que produce reacciones negativas.


 



Expectativas idealizadas y lucha de poder


 


Estos aspectos contribuyen a la creación de defensas que impiden la comunicación y la intimidad entre sus miembros.


Para la mayoría de las parejas se presenta un notable cambio en sus relaciones en el momento de hacer un compromiso definitivo mutuo. Una vez se “casan” o “comprometen” esperan la realización de sus expectativas (deseos), algunas de las cuales escapan al campo de la conciencia.


Tan pronto como la pareja inicia su convivencia supone que su compañero se conformará con una serie de conductas muy específicas pero rara vez expresadas. Por ejemplo, él puede esperar que ella haga los oficios de la casa, lo reciba con cariño cuando llega del trabajo y esté dispuesta a hacer el amor cuando él quiera, u otras cosas que provienen de su propia educación. A su vez, ella tiene igualmente otras expectativas: que él sea productivo, arregle los aparatos domésticos, llegue temprano a casa y esté con ella el fin de semana.


Lo anterior puede llegar a convertirse en una fuente significativa de conflictos, porque ninguno de los integrantes comparte las expectativas que el otro tiene respecto a él, antes de decidirse a vivir juntos.


Pero más importantes que estas expectativas conscientes son las inconscientes que la gente lleva al matrimonio y que no se han cumplido desde su niñez. La principal es que su compañero lo va a amar en forma incondicional, como sus padres nunca lo hicieron. Es frecuente observar en una pareja con algún tiempo de convivencia un continuo malestar y reproche porque sus expectativas en cuanto al afecto, a la forma de hacer el amor o de tratar a los hijos se encuentran frustradas. Se pretende encontrar en el compañero la solución mágica de todos los conflictos y deficiencias que se han tenido en la infancia.


En su desesperación, las parejas utilizan tácticas negativas para obligar a sus compañeros a ser más amorosos: retirar el afecto y tomar distancia, hacer manifestaciones de irritabilidad o de crítica; atacarse y culparse mediante la queja, la descalificación y el reproche. Estos mecanismos pretenden conseguir que la pareja responda según las expectativas idealizadas que uno tiene y que, en consecuencia, su actitud vuelva a ser más cálida y comprensiva.


Este método primitivo de señalar la inconformidad mediante mensajes poco claros e hirientes es característico en la mayoría de las parejas que están inmersas en la lucha por el poder y cuya comunicación se basa en el reproche. Estas personas, en lugar de decirse en un lenguaje claro y directo que quieren más afecto o más atención, o que desean hacer el amor con más frecuencia o realizarlo en otra forma, se critican con dureza y logran que la confianza y la colaboración desaparezcan y se instaure la lucha por el poder, en la que cada uno trata de forzar al otro a que satisfaga sus necesidades más íntimas. Porque, en el fondo, ellos temen que si sus necesidades no son satisfechas algo muy importante va a morir en ellos, y prefieren repetir conductas no efectivas una y otra vez. Algunas parejas permanecen para siempre con sentimientos de ira, hostilidad y aversión, hasta que logran minar las defensas del otro y dañarse mutuamente.


En muchas relaciones se presenta competencia, se suscitan desacuerdos por el dinero, por la forma de educar a los hijos, por la frecuencia con que hacen el amor; pero, aunque todo esto pueda constituir motivo de conflicto, son cosas que en general pueden acordarse en forma afectuosa y con respeto. Sin embargo, muchas parejas permanecen inmersas en la lucha por el control y presentan continuas crisis y grandes dificultades en la relación.


 



Elección del compañero


 


Las parejas, en general, informan acerca de una extraña sensación de reconocimiento: “Tuve la impresión de que ya te conocía”. Por alguna razón inexplicable, se sienten a gusto el uno con el otro. Es como si se hubieran conocido durante años. Pero se pierde parte del misterio cuando recuerdan que la razón por la cual las personas escogen a sus compañeros es porque éstos se parecen a quienes los educaron. No es extraño ese sentimiento familiar, pues a nivel inconsciente se sienten conectados nuevamente con esas personas, sólo que esta vez piensan que sus anhelos más profundos, fundamentales e infantiles van a ser satisfechos, y que esa permanente sensación de desamparo afectivo será en definitiva compensada por ese ser maravilloso que acaban de conocer.


Los miembros de las parejas creen que van a ser curados, no mediante un profundo trabajo de autorrealización, sino por el sencillo acto de fusionarse con el compañero elegido. Cuando los miembros de la pareja satisfacen mutuamente las carencias que tuvieron en el pasado cada uno de ellos se convierte en un aliado incondicional. Entonces desaparece el sentimiento de carencia. Cada uno conoce lo que el otro sabe y siente. Aparece una gran fusión en la que se cumplen todas las exigencias en un nivel ilusorio y se ocultan los defectos del compañero. El otro se presenta como un objeto único imprescindible, en vez de un objeto amoroso. Es la máxima idealización del objeto amado. Se pierde lo personal en aras de la dependencia y surge un sentimiento de incondicionalidad.


Al mismo tiempo, se observa un gran temor a la separación, porque los amantes perderán su sentido de plenitud redescubierto. Perder al otro sería despojarse del nuevo sentimiento de ser un individuo completo. Pero durante un tiempo estos temores se dejan a un lado y sienten que nadie, ni siquiera sus padres, se ha preocupado tanto por su mundo interior. Cuando el uno expresa las dificultades que tuvo en la infancia, el otro lo apoya y comprende plenamente. No se juzgan, no se interpretan, se escuchan y comparten con profundidad la realidad del compañero.


Una vez que la relación parece ser estable se registra un cambio psicológico profundo, que puede ser abrupto o gradual, cuando en algún momento los esposos toman conciencia y descubren que hay menos caricias y estímulos verbales, se disminuye la frecuencia sexual, las parejas empiezan a gastar más tiempo en leer, ver TV y en reuniones con amigos; el clima emocional tan apasionado ha pasado a ser más frío.


En muchos puntos de las relaciones la persona descubre que algunos aspectos del carácter de su compañero, que antes le atraían, comienzan a decepcionarla. ¿Qué ha pasado? En el proceso de elección de pareja se elige a aquella persona que rehace, por así decirlo, las partes más profundas del ser, que fueron rotas en la niñez. Por medio de esa unión se conecta la persona de nuevo con aquella parte oculta de sí misma. Al principio este arreglo parece funcionar. Pero con el transcurso del tiempo los rasgos complementarios del compañero hacen surgir sentimientos negativos que habían sido reprimidos. Por ejemplo, la esposa puede descubrir en su pareja algo que le suscita un recuerdo penoso de su niñez. Si ella tuvo unos padres agresivos, puede encontrar un rasgo violento en su esposo.


En la elección de la pareja existen aspectos que hacen referencia a las figuras paternas. Uno tiende a elegir en su pareja rasgos similares u opuestos a los de sus figuras paternas, o encuentra compañeros por la similitud o diferencia que guarda con elementos propios. Un ejemplo del primer caso sería elegir a un hombre más bien pasivo, a diferencia de lo déspota y controlador que fue su padre con su madre. O un hombre puede elegir a una compañera que lo descalifica como lo hizo su madre con él. Y en el segundo caso, una mujer muy intelectual puede buscar como compañero a un hombre de negocios pragmático.


En la elección del compañero es también importante tener en cuenta que cada uno de los miembros de la pareja haya solucionado su relación con el padre de distinto sexo. Muchas mujeres quedan fijadas a su padre y se convierten en las “hijas de papi”, sin poder encontrar un hombre que pueda superar esa relación. O también encontramos hombres que no pudieron desprenderse de su figura materna, relación que se convierte en una “espina irritativa” del vínculo. Es el caso del hombre que va a casa de su madre diariamente y si algún día deja de hacerlo se siente muy molesto y culpable, lo cual demuestra su comportamiento en extremo dependiente.


La relación con el padre de diferente sexo de cada uno de los individuos también se refleja en el sexo de la pareja. Es el caso de un hombre que presenta comportamientos sexuales disfuncionales, debido a la asociación que hace entre su esposa y su madre, hacia la cual mantuvo una profunda dependencia. En otras palabras, siente como si se acostara con su propia madre.


Otras veces la relación de pareja se ha vuelto filial: los esposos son amigos, se quieren pero no se aman y su sexualidad se ha terminado. Así, por ejemplo, la esposa siente que su marido es como otro hijo al cual hay que proteger y cuidar. Su vida sexual se va apagando, con frecuencia se bloquea y le es imposible llegar al orgasmo.


De la forma como el niño enfrente sus sentimientos ambivalentes de amor y de odio, de atracción y de rechazo, surgidos en su relación con los padres, logrará una elección de pareja más libre e independiente de esas primeras relaciones.


De allí que muchas de las pautas de relación que observamos en las parejas provienen de la época en que el niño puede captar algo de la intensidad de sus fantasías y de sus recuerdos hacia sus padres, mientras que al mismo tiempo reconoce que éstos en sí mismos son una pareja, con una relación particular y potencialmente intensa de la cual el niño es excluido. El modo como se configura y evoluciona este conjunto de experiencias influirá sin duda en sus posteriores elecciones de pareja.


Otro aspecto que debemos revisar para entender el funcionamiento de una relación de pareja que empieza a constituirse es averiguar, además de la dinámica de la familia de origen de cada individuo, cuál es su procedencia geográfica y cuáles son las pautas y normas principales en su educación; qué factores externos pudieron contribuir a ella; cómo fue el trabajo de sus padres; cuál fue su nivel económico y social; en qué consistieron las influencias religiosas; en fin, podrían agregarse infinidad de elementos, con la certeza de no agotarlos, es decir, que siempre quedarán puntos oscuros y numerosas dudas acerca de por qué una persona es como es. Por otra parte, ella misma ha cambiado, y en el curso de su desarrollo muchas otras influencias vienen a sobreponerse interminablemente a las ya existentes.


Finalmente, esa supuesta “libre elección” del compañero no lo es tanto si tenemos en cuenta los motivos externos e internos que la limitan. En realidad existe una libertad bastante relativa.


Es importante que los miembros de la pareja logren un contexto de empatía y de reflexión para que comprendan que esos comportamientos disfuncionales tienen un significado más profundo y muchas veces con hondas raíces en el pasado. En general, detrás de toda queja existe una demanda que debe ser escuchada y comprendida para lograr una mayor apertura en la comunicación y una mejor tolerancia entre ellos con relación a la expresión de sus emociones, a la flexibilidad en los roles y a un real soporte de cada uno de los miembros hacia el otro.


Los padres no se dan cuenta de la importancia que tiene para la elección de pareja de sus hijos el modelo vincular que ellos les muestran en la vida cotidiana. Una niña tendrá mejores posibilidades de hacer una adecuada elección de pareja si su relación con su padre es cálida, puede expresarle sus sentimientos y lo siente como un amigo. Para la mujer es más difícil que para el varón acercarse a sus compañeros porque, desde que nace, su vínculo más cercano ha sido con su madre, y ha tenido menos contacto con su padre quien, por lo general, en nuestra cultura permanece en el trabajo. Ella crece con un padre más ausente, por eso busca en sus compañeros lo que no tuvo con él, y si ese vínculo no fue saludable puede tener relaciones insatisfechas, con profundas carencias afectivas.


El hombre, por el contrario, tiene una relación muy estrecha con su madre desde que nace y, casi siempre, se siente cómodo en las relaciones con las mujeres. La madre también debe ser consciente de la influencia que tendrá para su hijo una relación armónica, no posesiva y cariñosa con él, para que ese modelo le permita construir una relación de pareja sin recelos ni reproches.


Los vínculos con padres agresivos, indiferentes, alcohólicos o con separaciones muy mal manejadas, dejan una profunda huella en los hijos y son el campo abonado para una relación de pareja que produce sufrimiento y, lo que es peor aún, la tendencia a repetir vínculos infelices después de separaciones dolorosas y de segundas uniones insatisfechas.


 



Genograma o historia personal


 


Para entender con mayor claridad quiénes somos en nuestra familia de origen, para comprender qué patrones de comunicación hemos asimilado a través de nuestra historia familiar y valorar lo que hemos depositado en nuestra relación de pareja actual, es indispensable recurrir a algunas preguntas de nuestro árbol genealógico emocional o genograma. Éste nos va a aclarar la forma como ha sido educado cada miembro de la pareja, la manera como aprendió a comportarse en el área afectiva, comunicativa, sexual y en muchas otras áreas, que determinan en parte formas de ser y de pensar de los individuos.


Todas estas determinantes entrecruzadas introducen elementos que van a orientar la elección del compañero y crean las necesidades y expectativas que una persona exigirá, implícita o explícitamente, a su pareja.


Veamos algunas de esas preguntas.


 


1. Cuando usted era niño o niña, ¿cómo percibía el vínculo que tenían sus padres?




	

¿Se comunicaban con respeto y cariño? ¿Con gritos o con violencia? ¿Con amenazas verbales o corporales? ¿Se golpeaban? ¿Utilizaban armas?




	

¿Se expresaban cariño? ¿Se tocaban o abrazaban con ternura o no había contacto físico entre ellos? ¿Hacían muchas cosas juntos? ¿Tenían intereses compartidos o, por el contrario, cada uno hacía su vida?
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